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Dirección, Redacción y Ad- 
ninisti-aeion, Plaza de iM 
Moatenses, 24, principa!.

La correspondenda deberá 
diñarse al dudadano Direc­
tor ^  El  CoMiiATS.

Precio de on número suel­
to de El Combate, 3 cuartos 
en toda la Península.

COMBA
¡VIVA LA KEPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

i
Se eascribe remitiendo el 

importe adelantado en sellos 
dé correos ú letras, en Madrid 
y Provincias: un mes, 6rs.— 
Tres meses, 18.—-Seis meses, 
84.—Un año, 66. —Ultramar; 
trimestre, 42 rs.—Extranje­
ro; trimestre, 60 rs.

Toda suscricion hecha por 
eoroisionado costará 2 redes 
más.

D i b i c t o b ; J o s é  P au l A ngulo .—R b d a c t o b e s : R am ón C ala, J o s é  G uisasola, F ra n cisco  Córdova L ópez, F ra n cisco  R isp a P erp lñ á  f  F ed erico  C árlos B eltran . 
' ADaiINISTBASazi: I. S a s tre .

Ayer se votd rey al duque de Aosta, y asi 
lo proclamú si presidente de las Córtes, 8e- 
SorRuiz Zorrilla.

Ayer se hizo Iraiei/m i  la Soberanía na­
cional y á la patria; porque aquella fuá ena- 
genada á un extranjero.

£ l  Combate lo tiene dicho y lo repite: 
los diputados que han dado su voto al du­
que de Aosta son considerados TRAI­
DORES y serán en su día juzgados por el 
tribunal del pueblo.

He aquí sus nombres:

Orozco.—Jorer. — Ruíz Capdepon.—Gó­
mez de la Serna.—Beitia y Bastida,—Rojo 
Arias. — Muñoz Bueno.— Guardamino.— 
Vázquez y Oliva.—Ferratgea.—Carrillo y 
Gutiérrez —Merelo. — Maorazo — Sánchez 
Borguella.—García Briz.—Alvareda.—So- 
ríano.—Figueroia.—Madoz.—Coronely Or- 
tiz.—Izquierdo.—Delgado (D. Jerónimo).— 
Santonja y Crespo.—io p e z  Domínguez.— 
Maluquer.—Montero Espinosa.—Fontanals. 
—Tetuan (duque — Nieulant.—Rodrí­
guez (D. Gaspar).—Montero Telinge —Gon­
zález Alegre.—Machicote.—Martes —Puig. 
-^ o U  y  Moncasi— Becerra y Delgado.— 
Montejo Robledo.—Herraiz.—González En­
cinas.—Nunez de Arce.—Hernández Arbi- 
®n.—León Moncasi. — Pascual y  Genis.— 
Uzuriaga.—-Bueno ^D. Andrés).— Moreno 
Nieto. — Quintana y Ramón.— Pereira.— 
García San Miguel. — Padial.— Peralta.— 
Pascual Reig. — España y Puerta.— Tor­
res Mena.—Herrero —Mosquera y García. 
—Dávila.—Torreorgaz (marqués de).—Vi­
dal y ViUanueva.—Peeet y Vidal.—Soto y 
Rodríguez.—Martin Herrera.—Gil Sanz.— 
Merelles Cáula.—Fernandez Llamazares.— 
Llano y P érsi—Ortiz y Casado.—Roseil y 
Piquer.—Ramos Calderón.—Moya y Fer­
nandez,—Baeza.—Gassety Artime.—Perez 
de la Sala.—Moret.—Mílans del Bosch.—De 
Blas.—Beranger.—Alcalá Z am or^ Franco. 
—Valera.—Barrenechea.-Diez detflzurrum. 
—Herreros de Tejada,—Pellón y Rodriguez. 
—SiWela (D. M.)—Eraso.—Cando Villamil 
—Romero G irón.-P inilla (D. Tomás! —De 
Pedro.—Rodríguez (D. G )—García (Ü.Die- 
goO—Vado.—Sancho (D. J .)—Ortiz de Pi­
nedo.—Godinez de Paz —Encinas (conde de) 
—Chinchilla y Diez Ofiate.—Palau de Mesa. 
—Calleja —Rodríguez Leal.—Prieto y Cáu- 
les.—Montesino.—Balaguer,—Carratalá.— 
Jiménez de Molina —Angladay Ruiz.—Cu- 

V   ̂ ^»8tro— Ulloa y Valero.-Muñiz. 
—Vázquez Curiel.-M acías C astel.-E iu e y 
Montaner.—Rodríguez Moya.—Ramón So- 
^ “OCTlAlc l̂a Zamora.—Navarro y Rodri- 
g o ^ G il Virseda— Ory— Bueno y Gómez, 

^ rrano  Bedoya.—Ballesteros y Dolz.— 
G om is.-Fuente A l- 

caiar.—González Olivares.— Grande.—L i­
nares.— Zamora.— Aparici» y Moreno.— 
M^teverde y León.—Rivero (D, Nicolás) 
-M artínez acart.-C h tcon .-Ó o n zelez  d¿l 
Palacio. — Rodríguez Seoane. — Ulloa — 
W ontoya y Taracena.—Damato.—Oria y 
Ruiz.—Alvarez de Sotomayor.—Oantalapie- 

Botas.^Beig.—Hodriguea fdon 
V i« n te ,.—Matos y Moreno.—Rivero (D. F.). 
—Saavedra,—Palou y C oll.-SagaeU  (den 

Rubín.— Alvarez Borbolla.— 
Montero Ríos.—González (D. Venancio).— 

(marqués d e).-San ta  
^ Ruiz Zorrilla (D. Frandsoo).
—Dieguez Amomro.—Mata (D. Pedro).— 
Capdepom-Lopez deAyala._Perez Zamo- 

^  Ocboteco.— Carrascon y 
A bad .-iíarques de Perales -A r g ú e ile s .-  
Eubio Caparrds.—P rim .-Salazar y Mazar- 
redo,—Arquiaga^Kuiz Zorrilía (D. Ma- 
n u e l).-E u b io  (D- Leandro).-.Toscano y 
M o n tie L -R ^ ero  Bobledo.-Morales Díaz. 
-G allego  y D iaz.-M asa -H a c ía s  Acoste. 
—Abascal -G a rc ía  (D. Manuel Vicente) — 
Delgado (D. Justo).—Pastory Huerta —Mo- 
« n o  Benitez.—León y Llerena'.-Faradela 
Sánchez.—SoroB y San Martin.—Mata (don 
Joan).—Bchegarsy,— Bañon y Algarra.— 
Mesiay BloU.—Ságasta (D. Pedro).—San- 
doval.—Muñoz de Sepúlveda.—Fernandez 
de las Cuevas.

Total 191.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Loa habitantes de Madriddiscurrien atro­
pelladamente por las calles; apiñábase la 
multitud eu la Carrera de San Gerónimo y 
en todas las vías públicas que afluyen al 
Congreso; masas de coraceros veíanse en la 
plaza de Ja Armería; un verdadero campa­
mento con fuerzas de todas armas y caño­
nes cargados, al extremo de la calle de Al­
calá; laéabaüería de la guardia civil, en 
compacta formación, rodeaba el palacio de 
las Córtes á corta distancia de sus muros, 
ten cerca que podían tocarlos con las pun­
tas de sus sables desenvainados; casi todas 
las puertas estaban cerradas manifestando 
el temor de los moradores de Madrid. ¿Qué 
está pasando? se preguntaban en voz baja 
algunos asustadizos.—Que se está en este 
instante eligiendo rey, respondían los en­
terados.

Y en efecto, la Asamblea Constituyente 
española se reunió ayer 16 de Noviembre 
de 1870 para nombrar un extranjero á quien 
entregar el porvenir y el honor de nuestra 
patria.

La sesión fué tormentosa, aunque del gé­
nero ridículo.

Un secretario comunicó á las Cortes qne 
unos trescientos ayuntamientos de España 
habían cumplido la  órden que Prim les die­
ra de que se manifestáran contentos con la 
elección del saboyano.

Asimismo masticó el anuncio de que al­
gunos nobles no opinaban como ¡os ayunta­
mientos obedientes.

E l diputado Vinader dijo que la candida­
tura era humillante y vergonzosa para E s­
paña.

Moreno Rodríguez leyó la lista da los di­
putados que en 1854 votaron á favor da 
doña Isabel y su dinastía; muchos de ellos 
estaban presentes y ni siquiera bajáronla 
vista para fingir vergüenza.

Abarzuza, á fin de que salieran juntos 
todos loa personajes de la farsa, leyó tam­
bién la lista de loa diputados que en aque­
lla misma fecha votaron contra el trono, y 
aunque algunos de ellos también estaban 
presentes, tampoco dieron señales de ver­
güenza, sin embargo'de que tenían en la 
mano la papeleta en que nombraban á 
Amadeo rey de España y de ios españoles.

Siguiendo la sesión el órden debido, to­
caba el turno á  varias proposiciones pre­
sentadas, algunas de las cuales hería de 
muerte la candidatura m inisterial; pero 
como no se trataba siquiera de cubrir las 
formalidades exteriores, sino de dar un 
golpe de Estado parlamentario, el presi­
dente Ruiz Zorrilla se negó á todo género 
de debate, sosteniendo que debía entrarse 
desde luego en la órden del dia.

Con este motivo, hubo reclamaeiones, 
gritos, protestas y escándalo impondera­
ble; la campanilla presideocial se rompió á 
fuerza de golpes, y durante algún tiempo 
as convirtió la Asamblea en un campo de 
Agramante, cruzándose de banco á banco 
denuestos y ■voeiferaeiones. E l presidente 
Ruiz Zorrilla, como progresista de pura 
raza, estuvo intemperante, provocativo y 
bnllanguero; se le conocía á la  legua que 
procuraba armar camorra, y cuando la tor­
menta tronaba más fuerte, gritó, dirigién • 
dose á los diputados de la izquierda: «Ya 
sabe el nuevo rey á lo que tiene que ate­
nerse respecto á los federales.»

Si esto envolvía una ameuaza, sola des- 
predo merece. Si quería representar la ac­
titud de nuestro partido coa el presunto

^irano, auduvo incompleto el Sr. Ruiz Zor­
rilla, pues bastante más qne gritos ha de 
-oir si por acaso se atreve á venir á España.

El golpe de Estado parlamentario siguió 
adelante; la violencia qiasdó sobre el dere­
cho; la campanilla se compuso, gracias á la 
habilidad de un secretario que la remendó 
en el momento con tanta fortuna qne si­
guió sonando hasta el fin de la sesión; pero 
¡cosa rara! la compostura del artista mo­
nárquico le cambió el sonido tan notable­
mente qiTe quedó sorda, melancólica y ha­
ciendo en adelante un acompañamiento si­
niestro al nombre pregonado del duque de 
Ao.ste, como sí tocara á difuntos. jMal pre­
sagio para el rey por venir!

Comenzó le votación de monarca, y los 
más decididos realistas se iban acercando á 
la mesa trémulos, cabizbajos y como si el 
remordimiento les mordiera el alma; no, el 
remordimiento no podía morderles; quizás 
la vergüenza..... pero la vergüenza tampo­
co; sin duda alguna iban considerando en 
su marcha retenida hácia la mesa, si po­
drían estar seguros de que el futuro rey 
fuera tan dadivoso como la interinidad, que 
les tenia el estómago repleto y todos sus 
vicios mantenidos y aún les permitía ahor­
rar un sobrante para las vicisitudes del po- 
venir.

Después de la votación vico el escrutinio 
y hubo confusión y baruUo, pues en la me­
sa nadie se entendía.

La primera papeleta que se pregonó fué 
la del clérigo Alcalá Zamora, presagio de 
última hora, anuncio de muerte: fué la úl­
tima papeleta la del Sr. Barca, indicio de 
naufragio.

E l señor presidente declaró con voz des­
fallecida que quedaba nombrado el prínci­
pe Amadeo rey de España, y  ni la más li­
gera señal de alegría turbó el silencio mor­
tal y helado de aquel instante. Ni más ni 
menos que si se hubiera anunciado en un 
alcázar mortuorio que el rey acababa de 
morir.

Siguió un pequeño descanso, porque era 
mucho para la mayoría seguir adelante sin 
reposo la obra insensata de la elección,

Reunidos otra vez los padres de la pa­
tria, el presidente pronuneió un discur­
so encomiástico de el de Aosta, discutien­
do las faltas que á este candidato ha­
bían puesto los periódicos y diciendo que 
era todo un valiente; y como el panegírico 
era un insulto á la Asamblea, puesto que 
se la hacia escuchar la parcial alabanza 
cuando no se la había permitido debatir el 
candidato, reclamó la minoría contra tan 
ofensiva irregularidad, y se armó nuevo y 
más fuerte alboroto que hacia retemblar 
las bóvedas hasta loa cimientos del edi­
ficio.

Esto sirvió siquiera para que el presi­
dente refrenara sus elogios y cambiara el 
curso de su oración, dando ésta fin en me­
dio del silencio más profundo, elocuente 
testimonio de la incredulidad monárquica.

Et edificio está coronado: lo remata o n , 
mamarracho, obra de la desesperación de; 
algnnos hambrientas.

Este mamarracho so  será n y  de España, 
porque los españoles no quieren señor que 
los deshonre. Las Constituyentes han he­
cho la tentativa de ueurpar la soberanía 
del pueblo; pero no podrán consumar el de­
lito.

Tal ha sido la  sesión del dia 16 de No­
viembre dei año de desgraeiade 1B76.

Loa habitantesde Madrid, después de ter- . 
minada, discurrian silenciosos por las ca­
lles; los cañones continuaban cargados; las

tropas estaban reunidas; las puertas cerra­
das, de mostrando todo esto la agitación 
que sigue á los grandes crímenes.

¡1 6  DE NOVIEMBRE DE 1870Í

¡Siem pre los pueblos Jochando deses­
peradam ente con los tiranosl [Siempre 
oprimidos revolcándose entre lodo, san­
g re  y  pólvora! ¡Siempre lanzando »yes 
de doler y  agonía! ¡Siem pre forcejean­
do con las cadenas de los reyes y  de los 
tronos!

' ITna fecha fatíd ica, e l 16 de Noviem­
bre de 1870, hará recordar á  las gene- 
racioues venideras la  afrenta de Espa­
ñ a, sus sacrificios inútiles, su punible 
docilidad, su ignorancia, su m iseria y  
su  deshonra.

E l I 6 de Noviembre de 1870 será para 
la  E sp aña revolucionaria de Setiembre 
la  m arca de una vida afrentosa, que en 
vano in ten tará  borrar de su frente con la  
sangre del tiraxo; porque hay debilidades 
que los pueblos regenerados no olvidan 
nunca; porque hay m anchas que no se 
borran Jam ás en .la vida de ios puebles, 
ante la  historia inflexible y  eterna de sus 
heroicidaJes y de sus bajezas: porque 
hay crim enes cuyas coosecuencias no 
pueden repararse por la  conciencia-indi­
vidual n i colectiva, que la  persigue, la  
entristece y  Ja  atenacea al través* dei 
progreso y  de la  civilización!....

E l  16 de Noviembre de 1870 es el epi­
tafio inscrito con la  mano ensangren­
tada del dictador D. Ju a n  Prim. sobre 
la  lo sa  del sepulcro socavado con su 
espuela de la  revolución anti-dinástica 
de Setiem bre.

B ip artid o  republicano federal espa­
ñol protesta enérgicam ente contra esa 
atentado constituyente, contra esa con* 
ju racio n  legalizada que ha sorprendi­
do la  voluntad nacional, su jetándola bár­
baram ente á  las bayonetas de un rey 
ex tran jero , servidor ínconscíenlí de una 
d ictad u ra  m ilitar, miserable y  cobarde.

L a  ley  de la  solidaridad hum ana se 
cu m p le en el m al. L as responsabilida­
des fu turas de una fecha deshonrosa 
p ara  España del 16 de ¡Noviembre de 1870 
d esg arran  e l corazón dei partido repu­
blicano federal. A ntes que se realicen; 
antes que sus hijos todos las lloren con 
lág rim as de san g re, el partido republi­
cano federal, recogiendo del lodo la  ban­
dera de la  Soberanía nacional, desgarrada 
por los in g ra to s , los apóstatas y  los 
traidores, arrancará violentam ente de 
la  frente de España esta  fecha deshon- 
rosa:

¡16 DE xovremtB be 1870?

¡GLORIA A LOS INSURRECTOS DAOlZ, 
VBL.4BDB T SDU!

¡TAZ Á sus cenizas!
Soldados, cabos, sargeatos y oficiales del 

ejército español: Las armas que empuñáis 
y los sueldos que pefoibís loe paga el pue­
blo coa el sudor de sU. frente. Las monedas 
no se r ía  del rey por más que Revea su efi­
gie. Daoie, Velarde Riego y  otros muchos 
hijo* beneméritos de la patria son insurec- 
tos á quienes España ha glorificado, colo-
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mara de sus repressataates, en el santuario 
<ie.ia»iieyfs»'í'--in •■8 ” ^

VoeotrUS,'' ló» ^ l8'. Itícia vIsT 
jneS,?J»i3,úe. aTa^^j^^aoradas i

■, Ida, cjiíe Jj«*|ei}i^^Q¿WÍecoraeii
jo n d e e »  j  car 

dKsgrÍKias de Itf’patrM deslif 
élaeeitfh tM'fóy'fe^tiSbjero;

S ^ 4aíí{i».A<3jiw»feiáWgentos y oficiales del 
ejército español; j'-¿sa<» <í los insurrectas 
Baoiz, Velarás y Ruii\ \Paz á  sus cenizas'.

'1. : .l3Ü ’l__- 'J_______ ( _ ¿ íd '. ie S  .

AL SOLDADO ESPAÑOL.

'  'Todos Tosolros ta te is  pasado por el mar- 
ü tio  consiguiente á los d^a^,del mes iabal 
pajaeLreemíilazodel ejército. En. el negrej 
dia del sorteo^páUdft?,;trimulos y d^senfa 
jados, metistfiia Tu^tras manpj tembloro­
sas en la urna de^To.nda habl% d e„^ lir Is 
drden 'imps^iosa de VuíáWa litiMtiSi á dt 
vuestra esclavitud. ¿Por qué entonces su­
fristeis W  ctfhgojas reo, quaesperia et 
la capilla la hora' fatal ds'sudiir a f cadalsól 

Entoncee tenJaia una madre, u á  pa^Pe, 
liermanos, « p ip js  yj.ttna'.mujíf'iAv qni* 
a,marj vacstfi^ ,f¡oiazoq> eixiimtCAlm; otíu 

.pado por to4 o^|,psi^s'grandes pbjgtoe.^  
amor del hombre; vivíais en un puahlo_e 
dolida naois^is y Qo donde reposan las ce 
nizas de, vuestros conciii^dadaBos 
Tuomento.' en ^n ligero instante, una bol 
3ie5 ra ¿'UlaS’ea, ¿ie?dá dé, la urna fatal da 
vuevfrb destino, iba’á'rfet^eros envuéstre^ 
pueblo al lado (fe Jas pfcpsonaé nlás (jueri-' 
das 6 i  separaros por años; ¡quién sabe s í 
parasienipre! ■ -  ^ • ' • I

Una belarlegra eeh(5 un velosobrevues- 
•tropasado'. iiAdjass wadre.mia¿ enclamas-í 
teis.coa^l corazon-^estrozado por la pena y| 
el dolor. ¡.^dio$  ̂ padre mío! ¡Adio^ mujer! 
amado! ¡Adiós, .jtmigos queri(Íos! jeqánd® 
nos volveremos á ver?

Soldadosf'españóle^ ¿QnS conserváis ¿ 
la  actualidad‘de todíís ;áifueffft9 'j^anafe 
Bensaciones' qüd''rétrataií'‘JV‘ bombr'¿,''k 
hombre vardadoro, forma(it) i  imágea y  sé 
mejansa de'Diorf» •, i vari

¡Ah! Entonces sentíais la separación, tan­
to más amarga cuanto que C(}n vuestro 
appyo dabais una parte del/alimento de 
vuestros padres y hermMQS'.zMnor» 
m oasqü e al¡'o¡-a aquellas ^ éacioneahan 
desaparecido y aquellas necesidades de 
vuestros padrea yheraianoa están olvida­
das» ¿Es oeasb porqdé y« no teneia'édrtzonl 
como entonóéfe; ni padree, ni- hennanos*. níj 
familia, ni mujer i  quien amar, nt-amígoSn 
ni pueblo? '

N oiesque os ha trastornado la  ordeñan-, 
za militar; es que esta madrastra ia& n e y| 
perversa, sin sentimiento^-sia corazoá y ^ n ’ 
inteligencia ha encallecido con> la vara del. 
cabo y con las penalidades del cuartel 
vuestro eoravon, vuestra inteligencia y' 
vuestra voluntad; es, en fin; que h á ’adoí- 
meoido toda vuestra dlgdHad personal. '

Soldail f̂ó del ejérófto eepafiol: lee Aonar - 
quias son las que sostieBen )i' contribución 
de sangre, ¿« q u á Ja . Las Bepútdieafl, ios 
alistamiejij;os voluntariosl . .  ;

áQué elegía?.

AL PUEBLO •EaBAÑOL. • ¡

¿No escuchas un rpmo'r sor.do, aterraderj 
é imponente, que $e desprende de las tmie- 
hlas y miserias soeíalés?

¿N6 sabe» qué esy?'rum or ,'éS¿'dceqto'fa8-i 
timero que desgarra'él coraron con sús. 
quejidos? ' |

Esevagoy sonkiTumor.qseiúoyes, vea, 
y sientes, ya en la forma de ley, de soldado,' 
de tribunal, d e c ire ^ d o  premdio y de ver-| 
dugo; ese rjimpr ate^a*^^̂ c imponente, que’ 
sorprende tus rpedilafiones, detienptu res­
piración y amei^énta’ tu 'alma, viene dé la 
institución mniráriíuSlia,'de'la voluntad del 
un rey que dispone ya de tu  voluntad y de 
ü is destinos. ' ■ • ' c,’ ’ -

Y alo  sabes. !

Si dentro de la  esfiíra Wksads -pot la re-- 
forma del código peoJtU oontratia á  la Cims-' 
titucion, no podenma emitir por escrito ó ̂ 
de palabra nuestro pensamiento, saldremos'

^iA lLi pSn^früglirnoa en los a ^ ría S o ^  
rincones de la  conspiración hasta conse-

13 dos n n M
(e dertodos l e ^ í f  

'  ;< 
ás trabas enjsl q 
viqnáles qitf 
1 cóíírii

'naut^i-ewp^aenali 
or _

d
bres: de nuestra naturaleza racional é in teli­
gente.
I Sf fl|:|ÍQ ^at'?pr^éq|» arre'Bataiiqoa’to! 

qw-M mwswbf eie trrantí, V s  tj'uien qUierV 
y venga de donde viniere, recibirá en justo 

?paéra^A»^ie\-g«ande pesb dé‘Ia indignad 
cion popular. -  •

¿^uéllectores tendrá L a iOeria'! 
duda de estomago como ella. dos

U i
fd a i

E l que quiera ser esclavo que lo.
Ufrdí no quer’eíri58*sefTó y'ho lo seremos. Si

después de la resistencia popular, hay 
'b 5  candidato (ie Prim, que insensatamente 
'quiera ocupar el puesto de la Soieran fa

rquica, „ ,
ignominiosos qn# gozan lamiendo lob'esla- 
IbóiMB d» la cadena, loe despertaremos del 
s/fíDo dql' oproiio al- grito de la justicia Sa 

pueblos quê  gimen con los grilletes y 
■Tkresjiosas de Ips tírános, al grito de la in - 

íBtnedista proéíamacioh de la Jtepiili'ca 
m ocTáiica/edvrál.

. ...................j i<i le
„ Artv33del título 2 .' de la  Oidnstitucton! 
dergocritica. Lq,soberanía reside eaencial-t 
m eníeen la nación, dq la eual.emanan to - 
doslqs po(iferes.'

Art. 67 del título 4.® de la misma Consti­
tución: La persona del rey es iw io la b te j  

,,pa,está sujeta á  responsabilidad. Son res- 
ponsihles los ministros. - 

Art. 68: 'B l , rdy'nothbra 7 separa libre- 
nJentS'sus m inistros.'

Art. 69: La potestml de hacer ejeestar 
,,l8A leyes reside en el re/, y su. autoridad 

se éstiendé á todo cuanto conduce á ia  con-¡ 
SerVacion del (5fadn.piibliC'o éñ lo interior y* 

'.4  la seguridad' d íl Efetadd en'lo exferióri \ 
Art> 70; £1 rey dispOne de las fuerzas de. 

,m ary  tierra;hace y ratifica la paz,-(dando 
después cuenta docu(nentada i  las,C(ictes.' 
' Art. del titulo 5.*; La autotida(? real 
será hereditaria. ' ■ ' • '

A rt.-lá  dei:títulos.®.-Las C(5rtes se reú­
nen todos los.años..Corresponda al rey eon-' 
'Tocarlas, suspender y cerrar sus sesiones,I 
y disolver uno de los cuerpos colegisládo- 
ves, 6 ambos á la vez; •
. A rt. 34 del .título fi.': E l rey an cien a j l  

promulga las’leyes. , . ^
Como se vé, la Cppatitucioo <íri«ocríhíc*l 

de  í« gloriosa retolucxon i e  Selieptbre déclaral 
que Ja Saberania reside esenciáímente en' ¡a; 
naciotts-de donde emanen todoa-ied poderes; 
pero concede al rey iodos los atributos.tseif-^ 
dales de la  otisiiid, que \e. imposibilitan, la. 
anulan y esclavizan á gusto y capricho 'del 
Id. voluntad real. ’ ■ '

Ahora biaii; preguntamos al periódico Za 
Nacioa: ¿Dónde está la Soberanía, en la «a- 
eipn ó' en el reyl ¿Quién tiene los medio? fie; 
‘̂ efóltarla, la nación ó el r e jt  E l rey. ‘Y’ si 
.esSó Bs nna verdad ooDstitnyente, ¿ la q u e  
el c o le ^  ajusta su conducta política, con­
traria á la verdadera teoría de la Soberanía 
nacional, qne supone defender combatién­
dola, ¿por qué se admira de que eu E t Com- 
BATE de anteayer, pírtiendó del principio' 
de la Soberanía, llegásemos A la couclusíon' 
lógica y natural de que los diputados cone- 
titu jentés que la conceden al rey, usur- 
panlas atribuciones inherentes á la condi­
ción del eleeUni
. Medite La Nepion las .caaseeuenciaa q«e' 
de conoeiier la S aieren ía  á las Cortes se de-! 
ducen, y se convencerá que todas ellas son 
una verdadera ueurpacion.
. ¿T  cómo se le llama al que usurpa?

Za Iberia  aconseja al partido’ republicano 
quq abandone la lucha violenta y se  entre­
gue en ahsolnto A la propaganda de sus 
principios.

Pero, y  el eje'rcifeio de hjsdfT'echos indivi- 
.duales,¿quién lotfarantiza? Y  ef de la ém t- 
Eóon 4Íe sufragio universal, ¿tquién lo légaü-' 
za? Y la  soberanía nacional, ¿eu quién, ra-l 
side, en la nación ó en el r e j qne se ha vo-í 
thdó? • . J  ». . t

Tentados estibamos de tomar el cense- 
jo  por lo séri», cuando «cordáiuloBos de* 
qujen es Za Iberia  y lo que iJgaiiics, hem(js - 
reSüelto dar.punto, diciendo:

¡Pero s i2 «  Iberia  escribe de encargo....lí

Dice X» Iberia  que debemo? discutir prin­
cipios y escribir razemes, y  no prbn'unciar 
aiwtemaB y amenazas.

Yámos. escasa de reírse, porque estopase 
dé lo ridículo.

' ¿No hemos provocado varias veces á una 
díMueion Siria y razonada de prlnciptos A 
i a l b e r i a l  r  ■ - .

¿No es Za Iberia  quien amenaza de una 
manera horrísona y lúgubre al partido re-

tiúblteano, y con barrer con la metralla de, 
os (Uñones Rrnp las calles de Madrid, ai se- 
llmian de seres humanos en actitud qos no I 

cuadre á Prim y  Pxats? i

amo”

^blieo no qo 
Topete cuan(| 

las CórtesJ 
jmhres de la| 
. la bahm 

?ncia. qt 
Srede Aná

boya, y podrá darle un disgusto si no incli­
na la frente en presencia d(3l nuevo rey.
; ;Quar»ldmehwJ>quél &  il/ghneral 

Pnm -aMrdaliaiéa ¿ÁnHfyoj*-iiálfrOTho ,y 
asustado,

jamás!

íyoj*- SiáitrOTho y 
y Topete mandabais escuadra

3 éscL  ,s i j.0  nom jsfl ; 
¡^ tr is te s  son estos de glorias que 
pfta no volver jamas, jamás,

Dice Za Iberia  que la libertad es á loa 
paehlbn loljáéiei áínÍMÍfés ^ulhuuiéB.j 

Por esta razón cuidó Prim da rodearás 
huíanos á la Asamblea llamada soberant 
mientras deliberaba ay^r_p,ara íraarn ^  ur

'¿Lo haría para que vespifaBeá más tlbfie- 
los dipute(áo»Míir‘e « e i? .. . ..

• íY f « h W o p f ü jf lw jíO J , , j  ,11
¿S i aera esta la libertad quedelIendeZ

^es^'quo la  propine & los-'-degros carti-i 
valíes. , • .  .1,., u.t,. , . ’

Aunque la  sesioíi de ayas 'fuii hsrrMÓosa
flaiJ

ma, y entre ellos el (jeVeperutmi()..ror esta  
'casiiílfftacl 'se m r ¿tié ’ácacalé'lüd
' noihhfésdd lod' vofatttefe-'y 'étlS feá^féctl^a 
-candidaturas, qu»iormn& da-onedrópre-- 
ciosu ,do la  eibua£Ío^..domlei cqmpean la 
apostásía y, la  íngr^titúd. • .  . • ,

C asi'todos l(Js ésparter?sta^’t''lliñchbsl 
MKiutperiSlerlBi^í dosertaton''«tfStft-bande-; 
ras, lucieron trat^km á aus Campremisod,' 

Por ero ¡a parte ^ a a  de ^ a ^ sa m b ^ a  ;^a- 
ludaba'los noiñhres de' los lealés c 
de honrosa aprobación, y el de los 
bon m urm iillolf'ééjneno^reSfd."^'

irentira''páréeb que llegue e f cíiilímo’de 
nuestros'goberimates. á  un punto tal -qu» 
cause rubor verlo v contarlo. Ayorpofau' 
votado el monarca deáflt^nfl¡^.,uupparato 
de furria ínusuáQO; ocupando,miUtarmen-i 
te á Madrid con los cañonesl azorando por 
Sodas-partea r ; para ootmó'dh'oscáadaio^

minftterio tléla Gnéñ'a-pói* dos de línea; la  
casa de .Medinaceli por tosí iá^^nisros;. la 
llarzuela. y.la.;Es&uoU de e»mums..por ca> 
2adQres;_ eu el. Retiro la guardia civil y  a r -  
tiUerJa;'en la Plaza de toros'las.tres armas, 
y en Chamberí, eu Palacio y  en'otras partésj

3aé no reéordamps. iíe artaHrón loq ani^lea-l 
osdei ponareso y-de .los Ministeriot^ le» 

redacciones de los periódicos ministqf;inleq 
y, por fin, hastq, las af'’8«íflrff/(i4 se víúiía • 
rón. ¿.A'quiéo »« téznia? ¿A qnfen se qSeri» 
imponer miedoif .¿(Qué Asamblea es esa que 
delibera bajo la presión de las baypnetaB? Si 
el pueblo español no protesta, del único 
modo posible de tah incalificables actos,' 
será preciso confesar qué ya no quedan es­
pañoles «n España, BÍnziitítiriteaos y d an - 
aantes. , '

Si desplegar. apara,tos de fuerza en d igno 
en to^ ¿obierno.s, ¿cómo calificaremos él he­
cho dé esconder artrram ecta'tA jjjSS éó la 
Zarzuela, ni más ni méuos que si se tratase 
áea¡ks. caceT íaálaesper.a l.:iB iea  por don 
Juan! No hasta amenazar, es preciso hacer 
emboscadas. Pero no hay cuidado;’sé áproii- 
m» el dia del corte de cuentas y ento nces 
se saldarán de seguro.

E l entusiasmo del -pueblo por la éleeciou! 
del rey es ís s k b ís ; ¡QiaAde .vivas! iQué jiu-i 
iqipáciooés! ¡Qué de aplausQBl. . .. .

. Á1 voluntario de caballería que hirió ayer 
A dos ciudadanos en la Carrera de San Ge- 
rótómo, ¿qué lé harán?

Hulfo en el prograifía para la elección fie 
rey una salta de artitlerm, que’-sonó e'a el 
momento de concluirse el ascrutinio^ Esto 
se üam&haccr un rey á ca&iaazee.

E l gotiierno se apresuró á anunciar con 
la voz (le la  artillería al buen pueblo'de Ma­
drid qac'podia ya entregarse 4 lós más. 
grandes transportes de alegría, pueeto -qne 
la Asamblea constituyente ecahaba de quí* 
tarle ej.peso enorme de Iq soberanía.

También se habla’ ordenado un repique- 
sítoíuUaneo dé catúpanas; poik los saciista- 
oes, gente desccmtentsdiza, no se'prestaron 
á hacer este acampaüamientq, epa la  ex ­
cepción.dé elguuos. poco» qué repicaron á 

' difunto.
Probableménte lo pararán mal.

Cerca de 13,000-voluntarios'de la líber-- 
tad que se denominan monárquicos hay 

-armimos y organizados en Madrid.
Ninguno de estos ciudadanos ha merecí-

do la co ñ S m íz^ ^ g u ai^ r á los pretendi- 
soberanos que iban á votar rey. 

e ‘'diisaXf^ ! n-,], . .7
iluntav$ts áfouif^qicc# dniAtadMd 
en en su i«BW#ift<^ajo.tís,íaj:antí' 
lido progresista. _ _ _  
(iiieompatijjle Ja~5onradez demste 

los p ifehí ¿í|'fh'j's'if'i(^i‘r#faf

ios que si; además dé qne'-fcóhdzan 
 ̂dignos generalesGontrerasy Que- 

sada, al rey e x t t a m 'e r í s i . , i . . '  •
B e  todos modp$„la.situ^op.de losPrím. 

Rivero, Figuerola y c.qgip?ifpa'hftnrKÍ Jo s  
voluntarios de la libertad deeairindoles.

Los progreserqs que. hoy mandan sido 
p^w ar w ff la á fá ‘’á'-f(is''K9Codas, 

Bacetas, Terrones, Lallaves y demás de la 
misma calaña.

Dice Za Corretpondencia;
, cKlgotMerno cree que el duque d en o sta  
aceptará con la .votación que ha tenido.»
■ TaorPo peoppara uno y para otro. '

E lyreu Prim  parodia al petit Napojeon 
en lo de complots y asesinatos supuestos á 
SU'exeel»persona. . ■ ' ‘' I  '

¿Le imitará en lqds.e?o%tioAar ;sl'T,^?«so 
lo que en el Banco de Londres se deposita?
■•Isj cróainorf dtfftfl!, 'sfemío- infbfstVó de 

HaeicnflAe^ Aaaraifq hacendista que.realiza 
empréstitos á cencerro.? tapados, adpque se 
dice que erw inistfo  de la Giíerr* recibe 
pi£usualmente’Caati(dadfé que sa legalizan 
en el presupuesto de gastps, y no se invier­
ten en la satisfacción de necesidades presu­
puestadas. ; . .

'LacatídMiátñra «9í?(«»s6'pre3éjitd á 'las  
Cbhstitayentesrja semana de ojfd’Atdé.’ .

La oandidttíura ha sido votada cl'niÉlí.v 
SBib.' .

Ku-ie-fué guiUotrnsda en París Mayía 
Antonleta.

oorroligionatiá Enrique, 
redactor de La Federición  ¡íspañola.

Hasidó'^réso nuestro queHSo* amigo^y 
Rodrigoez Solís, 

i Hspañola.
•Soles ha sido presó .atropellando laCops- 

titncidity fhltah'dó 4 lo qué íá'humanidad 
pté.écribe. ' ‘

■AtrojUHdij crueldades, _frav,dís, iecuestros, 
perseeueicnes é ininoral\(ta‘¿es-. hé ahí lo que 
eSrÁcteri^A. á' la  .situación que capitanéa 

'd>: Juan P r ^ .
’ ¡Y Xa /írWa'hablará de libertad, de ph- 

■trfotlsmo 7  dé principio^!
ílejof'Seria qdé cuidase de la honra y de 

• la vcrgüdftFi' que ha perdido el partido pro­
gresista, quedeSendB. ’

Entre los alardes de fuerza despkgaiins 
por el gobierno á los ojos d.al pueblo tran­
quilo, hemos visto en las alturasde la Puer­
ta,de Alcalá un regimiento de, coraceros y 
doé haterías de (áThpaftW buyos ocjio caño­
nes enfilaban la’c’atle de .Alcalá.

Sin duda como medida éxtrBordinariaj.se 
han encendido ayer los faroles del alumbra­
do público cuauíío todpvia "bf¡liaba el sol en 
el horizonte.

Para qué nues(tro8 lectores pu«(ian for­
mar op.iuiqn. dé los diputados que hayan 
Cumplido sus 'compromisos en la votación 
de rey. Insertamos una lista de todos los 
que por diftrentes ooncéptos han negada su 
Voto al duque de Aosta.

Mtyningumo.RejfdbUca/eiercU  í l ) .  ’.!
Moreno Rodríguez —Fanlooy.—Oastetsr 

—Figuoías.— Sánchez Yago — Hidalgo,— 
Llofens —Ruiz y  Ruiz.—Guzraan y  Mañri- 
qnB.-J.Tiitau.-Robert.—Castejón (D. Ra­
món!.—Diaz Quintero.--—Carraseñ.—Corap- 
to. —Benavent.—Ferrer.— Gil ’Verges.—La 
Rosa (D. — Chao FernaUdeí. — BoVé.
— Maisohave.*—Santa María -^ o le r .—Pre- 
fúmo.—Pico Domingueí. — Alcañtú.—Paul 
Angulo.—.pruneda.—Lafdíes.— García Ló­
pez.—Mexo.—Cabello.— Bori. — B-ircia.— 
Reballiila. — Abarzuza. — Santa Marta.— 
Guerrero.—Sorní.—Cala.—La Roea (D. A.) 
—Blanc.—Pí Margal!.— Paul V Picardo,—
Soler y PtA.__Alsina.—O astilfc—Palanca.
— Rubio.—Cerrera.-'VillánnBVa y Martí­
nez.—Benot y Rodríguez.— Gastón.—Gar­
rido.—Palku.-Castejon (D. P8dro).-Snner y 
Capdevna —Sajvani.—Robert yCasaCnber- 
ta .—Total, 60.'

Por la  .ffrpjííftcii española.
García Ruiz .'D. E j.—García Ruiz (D; 6 ).

P or la  República.
■ Ruano.

P or e l iu^ue de-la Victoria.
Contreras.— 'VillaTicencio. — Jesús San­

tiago (D. Antoniol.—Satoeron 7  Alonso.— 
García Quesada.-Franco del Corral.—Ro­
drigoez Moya.—Ruiz Víla.

Total, 8 .
P ar e l duque de Zlontpensier.

Campo Ssgra<lo.—Alvares LorenzanB.— 
Pastar Landero.—León Medina.—Ríos Ro-

{1} Tal es la fórmula adoptada por los 
diputados republicanos federales para emi­
tir BU voto en la sesión de ayer.
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saa. — Mar.juina. — Cdrdqva. — Cantero.— 
''B S# ?ay tretí«\ f^ R fte í9$V i6ftd .-:^ a ''d d  
AriB^d.—FertMifdez VaÍHn —Toro j  Ifo ja . 
—Cisneros.—Carba!!o.—A!arcon,—Romero 
Ortiz.—Alvarez [D. Cirilo)-—UaideroftCo- 
llantes.—Ipaal y OaBO^Oalderoa y Hercei 
—Gonzaleq garrón.—Meadez Vigo.—Tope­
te.—Suar-eelnelaB.-^anta Crozde Aguirre. 
—León y Medina.—Total, 27.

P.npfl^at tu bianet>.. ..r.
CáD0Tsa.iuÚtw¿t»7 ítfu‘r « * '.^ í^ fe z o - l  

niz— V ííijueadáPilga;—BiigsUal.—KlJlía- 
• yen.—Q'uiroga Vafequez.—M'^íjaizi-.tftíBa- 

diUa.—^ rtiz  d0uKa9ate.—l-'aAc¿r.-^.gtt'vélai 
—Vildósola.—Estrada.— Lasalft¡laJtrti>tf(fer] 
—Baldoriottdá'Castro.—AtcibíP J>Zái)ala. 
*~ArdaD*¿.-i--Tíftai,'T9.

‘Al/attsa '¿e.É(i}¡¿wi.. \
Iranzor—Otero y Rosillo.'

, ■ - r f  ■ ................ i •
..Par It  dUiitíSfi de Mwd^ensicfy. ;

RiaStfíM, • -I.;,;- |
Diputados avHntts. • '* .

Ayalá.—JoaStízti.'—Gtt'iTld'oVMé^^areío.— 
Pierrard.—Riverd(£). Jdfeé);.—Siguetóa'ímár- 
quésj.'^YañezRiTadenéira.—Ocboa,—Apa- 
Tísi.—Plaja. —T-Iágostefa.—Oors 6Mnei;t., 
—Orense.-^Cuesta (arzOMap¿‘d¿'SAn1;iago¡.| 
—líonescillo.—Rosa.—ifitr y  Ramos.—Al-> 
Tors.—Posada Herrera.—Martínez nri'Cer- 
ro.—Mailterola.'—Gchoa de Olza.—'Oldzabai, 
Arbelaiz' j  LarcLizabal.—Diez Jabllero;l-t 
Estrada.—Diaz CanejS.—EchcTarria —Fer­
nandez (M. de la Esperanza..d-igaaaiéisdi. i

Total, 29. ' ' ’ I
.P^Kíádoí e»/ermos. '

Garrido.—Del. R j».—Lope?’ R ah .— P«s-> 
cual y SiUestre. i ..y ,.: ;

CÓRTES CONSTl'tUYENTEá; ■ ;

Extracto de la testan del. dia de dfadtú^r.e!
pnEsrbKKOia del s a  Horz/zoEniLLA.'

Abierta la sesión 4 las íó^yBiedla, y j^ i- 
da el acta de la  anterior pbr.el seSór íecre- 
tario Llano y PérSí, fuá aprobóla. ., '

Las Cdrtqá quedaron énte'radas de Tftriás' 
comunicaciones, ..

E l Sr. I'TGUER.AS; Debo principiar por, 
presentar un? exposición de varíes inteí'e-; 
sados en las presas inglesas anteriores, á 
1808, en solicitud' de que se módlflauéla ija- 
gislaeion vigente en este punto- ", ' j

Otra de varios reptiblicanós de la ciudad, 
de León, pidiendo á las Cdrlés no favorez­
can con Su voto ia cand^d^t.iira presentada 
por el gobierno. ' ‘ |

Otra de centenares de vecinos'de la.villa' 
de PeBas ds San pedro, en solicitud ¿ó.-qnel 
las Oórtas declarén na tim’er facultades ’ pa­
ra votar rey, y qu.B si este .se vota, se veri- 
íq u e  por eleccinn directa del,pueblo. , -

E l Sr. PRESIDENTE: Yo slento.qne'e^ós' 
eleetorés no se hayan acordado de decir esoi 
a l elegir l'oá dipntados que hablan de repre­
sentarlos en fá Asamblea.

E l Sr. FIGü ERAS: Tá'.nbfch pódria de-' 
cirse que ellos sentirán que los diputados-, 
no les d i j^ B  que-ílfcB á votef-an candida­
to extranjero. . . '

E l Sr. PRESIDENTE:Nadaíhañdicho los' 
diputados, y tampoco S. S. Solo han mani­
festado que pensaban votar; ppr la -monar­
quía, def mismo modoque S ,-S . ha dicho 
que pensaba hacerlo en favor da la repú­
blica.

.E l Sr. FIGUEEAS; Y'o ao necesitaba de­
cir si iba ó no a votar rey, porque soy re- 
publieanoj pero ios monárquicos dabiati de­
cir  si pensaban votar por rey á un extran­
jero.

E l Sr. PRESIDENTE: Para S. S . son igua­
les todos Jo reyes, y de «dio estamos con­
vencidos todos los que abrigamoB senti­
mientos monárquicos.

E l Sr. FIGO I^A SrD ebo asimismo pre­
sentar una exposictoD'de-pmltitud de veci­
nos de Carayaca que piden lo mismo que 
loa de Peñas de Sanl^ídro, y otra de miles 
de vecinos de la ciudad de Jaen.pidiendo 
q.̂ ue las Cortes no favorezcan con sus votos 
a l candidato presentado por el gobierno.

Hecho esto, tengo la honra de preguntar 
a l señor presidente si ha tomado las medi - 
dM necesarias á la libertad de la delibera­
ción y votaoion¡ pues según mis noticias, 
estamos rodeados de fuerzas militares, ha­
llándose Madrid cnaveatido en un campa­
mento. {Murmnltos.)

El capitán general y el gobernador mili­
ta r , que siempre suelen venir vestidos de 
paisano, hoy están en trsge de guerra. ¿Y

3uá se dirá del «Hjdidato qaeisaiga elegido 
e este modo? ¿Creerá nadie en la libertad 

de esta votación? He copeluido.
El Sr. PRESIDENTE: Yo siento qne e l ' 

■flr. Figueras baya dicho Jo que' m, e iJg te ' 
en ninguna parte. Yo he venido recorrien- 

-do todas las callos, todos los sitios adya- 
-eentes á la Asamblea, y no be visto esos 
preparativos militares que no necesitamos 
«iertameate.

En cuanto a lo  demás que ha dicho. 6 , s ., 
üle tomo como qn desahogo en loa momentos 
solemnes en que nos encontramos, y no ten­
g o  para qué contestar al Sr. Figueras.

E l Sr. MUZQDIZ; Debo pedir al señor pre­
sidente se sirva mandar se dé lectura de una

que varias d̂ ipt̂ ^̂ pA
esa. ■’sr

^EÍ S r/ m e ÍD E N T E : Sr. Mázóuiz'pJ 
tenia para qmé pedir fso. l.uegu diré'lo.qua 
yo creo debe hacerse con arreglo alyegiOH 
mentó.

_ E l ah : MÜZQUrZ: ’Pidd que se k a  el ar­
tículo 101 del reglamento. .

E l Sr. PRESIDENTE: Se leerá.
¡i Sr. VILLANXJE'VA; Tengo el honor dq 
senfabWifaéxpqsiciqh'ÚHieiaí, unápu» 
ta'coütt'á’lá elección ijné sé plensá'hace 

para rey en favor, deLdnqua dn io./ta, pro 
'•eedefifre de la ciudad de T:lpd0,y  ótrárd 
TalavéfH'dé'lá'ííéinil'fen el.iriláinh’̂ iíd 'o  
■• El seBtff'SÉQRErARIO {LLáUO' y ' Perdí) 
Todas estas exposiciones, sé unir'én á l 'e t -  
pédlfenfe  ̂respectivo.

'fil B t A f e : ‘*Tpd'¿ó.lk honra d é ‘pre­
sentar'una éx_pos!cion ae varios.vqcinos de 
Medlriaééli contra la candyatura'e:^ranje- 
Ta deléludádario'Amadeo íeSabbya.(l?waí.

picho esljo, dEtp  dar algunas noticiftaj 
parK'Sfeái' aiseñor prisidenté del arrotquej 
invDÍtíátarJáméhfe ha cometido' ql'traipri 
de las fuerzas militares. Prfecfsamétíte Ñie-J 
ra de la Puerta de Alcalá hay un campa­
mento. , '

E l tír. PRERIDENTK: Para nomt)r.^r,reyt 
ni) se'neeeska otrd coSa quelos'yótofl dei 
losdiputaJps. E l Sr, Blanc podrá decir lo­
que quíer^peco no hará efecto en «I 'país 
fo 'qué S'. S.^ha dicho, que nadie ha vis- 
'to-y que no es cierto. '•

filS r . 'VINADEB: Tengo que manifestar 
que los Sres. llanterola y Olazabal no'pue- 
dén eóüciirrfHá la votaciónporqqé temen, 
segup.'piB- indican,' qiie'al ponérel pl’̂ 'qn 
YejThorid'espafiol sean reducidos á prisión. 
Pdr loitStttb mo encargan maniSesté ^ué.'si 
hubieran venido, su voto'séria contVario'á, 
la  candidatura iiópopular, humillante y- 
vergonzosa del gbbierap.'f Fm'of señores di-' 
pvtadoe interrumpen f\tirée,»iente a l orador:. 
oíros te tpBÓyan én la  ttm ler  ’da. ) '

• • 'El9i'.I>REálI)BNT&' Suplico á.los seño-: 
res diputados qné den zpuestras de impar-, 
ciaMdad como'las’eStáH -díindo la mesa y  el 
presidente,el cuald'ébo decir al'Sr Vinidér 
que no puede permitir Cometrtarios'aTpre-. 
sentar exposiciones. .
. 'El Sr. 'vfiqADER: Doygracitó al séñíiri 
presidente porque sigue una eondncta '^ s-' 
tinta de lá observada, por algunos señ'ó'teai 
diputajios.

He hecho, no comentarías, 'sino uSo de las, 
mrstnas éxpresioneé que emplean los que. 
mé haU encargado esta manifestación. Ade­
más, el duq'ue de Aosta aun no está nom -' 
brado rey.

He pedido también la palabra para pre­
sentar ana exposiciem de muchos miles'de 
ciudadanos, pidiendo (¿'Oe las Cdrtes sé sir-. 
van rechazar la candidatura del duque de 
.Aosta por no ser espáuolá, y por ser híjo' de 
un rév excomulgado.

El "Sr. PRESIDENTE: No consentiré al, 
señor "Vinader que haga un discurso para 
.tratar de la elección de monarca. La mesa 
ha llevado su imparcialidad hasta el punto 
de no se lean los despachos telegráficos ■ 
y exposiciones que hay e'U favor de la can­
didatura del duque de’Aosta, y no es justo 
que lo que han renunciado" los que la creen 
buena, se permita al Sr. Y'inader ni á nadie 
en contra del reglamento. Presente su se- 
Boria exposieionsa, pero no haga comenta­
rios;

El Sr. VINADEE: Pido que se lea la  bu­
la de excomunión falíainad? por el Sumo 

. Pontífice contra los invasores... (ifíias de 
p ar le  de muelos señores diputados ¡/ aplausos 
dé otros.)

El Sr. PRESIDENTE: Perdone V. S. Yo 
no puedo permitir la lectura de uu docu­
mento que no se refiere á la elección de rey.

E l S r  -BOYE: Presento dos exposiciones 
■con centenares de ürmas contra la  candi­
datura del gobierno.

El Sr. MORENO BODRIGDEZ: Pido que 
ae'lea la lista de los votantes en la sesión, 
del soda Noviembre de 1854, que estable­
cieron como,base de la monarquía española 
á doña Isabel II v su dinastía.

E l Sr. PRESIDENTE: Como S. S . la ten­
drá ya registrada, puede leerla si quiere 

E l S r . MORENO RODKIGCEZ: Con mu­
cho gusto. Dice asi: l í í e j / d . ) .

El Sr. GASTON: Desearla qne el señor 
Presidente se sirviera mandar leer loa ar­
tículos 25 v 27 de la Constitución.

E lS r . PÍí ESIDENTE; En este momento 
va á  leerlos un señor seerfetario.

E l señor secretario Carratalá leyó los ex­
presados artículos, que decian lo siguifiate: 

«Art. 25- Todo extranjero podrá esta­
blecerse • libremente en territorio español, 
ejercer en él su industria, 6 dedicarse á 
cualquiera profesión para cuyo desempeño 
DO éXijan las leyes tftufos de aptitud expe­
didos por las autoridades españolas.»

«u.rt. 27. Todos los españoles son admi­
sibles »á los empleos y cargos púoUcos se - ' 
gun sn mérito y capacidad.

»La Obtención y el desempeño de estos 
empleos y carMS, así como la adquisición y 
el ejercicio délos derechos civiles y  políti­
cos, son independientes de la religión que 
profesen los españoles.

«El extranjero que no estuviere naturali­
zado no podrá ejercer en España cargo al­
guno que tenga aneja autoridad tí jYiris- 
diccion.»

contra de la meftarqula y  dinastía d  ̂ dóñá 
Isabel. II  en mdama sesión á  que se ha fe4 
ferid§ ex Sr. Moreno Rí^jigiiez, pues así 
sabrá ét futuro monarca á qué atenerse resc 
pecto i  la.léaltadde ciertosmónárquicosJ 

Se leytí por el señor secretario Sanchie? 
Ruano dicua lista.
„ E l S t. GOPINE21 DE PAZ-.'Débo haces 
una áclaf ación.' En el año 51 hb voté yo por 
Isafiél i l  ,ai hullera votado por ningún Bor- 
l|on; .'.perp, era niqiiárquino', y .por . esa má

. rectificar lo dioho por el señor •presidientj 
ré^petjto i  las íuerzaaqiie están preparadas, 
aífegUraíido qúe h'ástá los ooiu.audantes dq 

, ja  Míliciá bemas recibido tírdeh; y segundoj 
' para repqrdqr al senpr qiiuis'tra de Gtraoia 
,,y, Júáticiá la pregunta qup'lniesgó dirigida 

cbn'mfitlvode la prisión'del'sefior general,

,E l Sr.'PRESIDENTE: Respecto al primer 
P'qqttí,’ 'tengo, qué contestar a1 Sr. Sarní 
'qué él Présidente dé la  Asamblea ni sabe n j 
t m e  por'qué.aaber Ig que pasa'fuera; pero 
ademas, debo manifestar que he. pecorriool 
varias calles y sitios adyacentes á este edifi­
cio, j  no ha YiBto.nadijde lo que dice su se­
ñoría. Los señores diputados tienen lá  in-; 
dependencia completa para votar oozno' 
quieran. , / i

E l Sr. GARCIA LOPEZ; Mi amigo eí di-í 
putádo Sr-Rodríguez aqaba demnuifestar-i 
me qué se'ha amenazado‘íe  muerte áJpsi 
señoyes.dmutBdof. Qui^epa ealpor i i  el- se- 
niA- preshieute püede'garautízacntíe lp,'.vj4® 
en esta.SQlemneaesioa,- •
, R1 tír. RÓDg;i3ÜÉ¿(D. Gabriel);-Tq he 
dicho algp al Sr. García López por lo bajo;i 
si'S . S. quier^ pedirme explicaciones de lo’ 
que ese algo .significa, se iás daré por lo. 
bajo tambíeu; pero aquí nada tengo, que, 
decir á S . S .  - v

ELSe. PRESIDENTE; Orden deldia.
• EÍ'Sr: DIAZ QUINTERO: Pídé lá  palabra.)

E l Sr.,PRESIDENTA: Perdoua S . S ¡ por- 
qtté aun cuando hay do'í proposiciones pre-l 
sentadas por los Sres. Múzquiz y Vinader...)

E I$r. DjAZQpINTEEO; Quería de?ir,i 
aproptí,sito jle un? exposición del ayunta- 
‘tpfento de 'Sevilla', favorable al duque de, 
Ádsta, que éso no es exacto, pues be visto' 
un dpeuraento que la desmiente. Esto prue­
ba que. él celo de ios gobernadores ha enga-; 

’ fiado al gobierno. I
H lSr.rSESID EN TE: S. S. puede ,con-¡ 

frontar Ip quecrea conveniente en la secro— 
taria; lo que puede asegurar la mesa es| 
queltey las tresckntás exposiciones y Ips! 
partes telegráficos de que se ha dado cuen­
ta á ios señores diputados. '

El Sr. CABELLO: Pido la palabra para, 
ver si puedo evitar un conflicto á la, mayo­
ría. Desearía saber si el nuevo rey ha de 
Jurar en italíauotí eu español; y en vieta de 
.esta dítlcultad, suplicaría á las Cortés que. 
'difirieran por algún tiempo la elección de 
 ̂rey hasta que el candidato aprendiera el es- 
‘ pañol.

, ^El Sr. PRESIDENTE: S . S. ignora, por lo 
visto, que el rey, cuando llegue el caso, 
prestará aquí el juramento y será lenibído

Í’ acatado w r  el país, á pesar de S . .S. y.de 
os que como S. S. piensan. No. tengo más 

que cootestar á S .  S.
Hay dos proposiciones presentadas á la 

mesa por los Sres. Vinader y Múzquiz. Los 
señores diputados eabeu que la ley sobre 
elección de monarca ha prohibido toda dis­
cusión durante los ocho días que han de. 
preceder á la elección; por consiguiente,' 
queda derogado el articulo del reglamento 
qne permite hacer proposiciones antea de 
entrar en la tírden del dia: no puede por lo 
tanto la mesa dar lectura á las que se hau 
presentado. De otra suerte además seria 
posible, puestos de acuerda algunos seño­
res diputados, ir aeumulando proposiciones 
p.ira que no entráramos en la tírden del dia. 

E l S.-. FIGUERAS; Pido la palabra.
E l Sr. PRESIDENTE: Para evitar lo que 

S. S. puede decir y lo que puedan manifes­
tar Otros señores diputados, y los recursos 
á que puedan apelar las oposiciones, debo 
manifestar que, aun cuando el reglamento 
me baya dado la razón y haya estado con- 
venciuo de la verdad de inis opiniones, 
siempre he preferido consultar á laCámara, 
y en esta ocasión voy á hacer lo mismo, 
voy á preguntar, pues, si hay lugar á  que 
se lean, apoyen y discutan las proposicio­
nes presentadas-

El Sr. FIGUERAS; Pido que se lea el ar- 
tículo l,®de la ley do 11 de Junio, y pido 
también la palabra contra esa pregunta del 
señor presidente, qne es la violación del de­
recho de los diputados y del reglamento.

E l Sr. PRESIDENTE: Hay un artículo en 
el reglamento que permite hacer nropoai- 
ciones autés de entrar en la  tírden del día;

Esro hay también, una ley votada por las 
órtes, que deroga ese artículo para el caso 

de la elección da monarca, impidiendo que 
baya discusión desle ocho dias antes del 
acto de la votación.

El Sr. MUZQUIZ: Pido que se lean varios 
artifulos del reglamento.

 ̂E l Sr PRESIDENTE: Se va á leer el a r­
ticulo 1.® de la ley de elección de monarca, 
á petición del Sr. Figueras.

'Se leyó por e l  señor seerelarie Carratalá.)

,j--í51(§r..FIGUPRASiE8e articulo no impi- 
.'duque nosotros, antes daentyar «n la  deden 
)(kl 41a., blasm os io que se h ú e . ainmpte, y 
loqueMabe hacerse noy, á pesar de 4 °^ 1̂  

■ tírden del d iasea  la  eleicion de monarca. 
Dice la ley, que no habrá sesión; pero no di­
ce que habiendo sesión no rija el regla­
mento.

En cuanto á  lo que decía el señor presi­
dente de que algunos diputados coaligados 
pued w  impedir la eleo'cien de monarca, re­
cuerde su señoría lo que sucede eu los pai­
sas donde se conocen y practioan las reglas 
^u’^móptarjas: si .íiumeca. diputados que 
tiivieian tal propósito, estarian en au dere­
cho, puea hayi que.aoeptag el parlsmenta- 
rísniD con sus ventajas y sasiDoonvanifistes.

Bn la Cámara, inglesa los diputados ir- 
landeeea impidieron durante tres legislatu­
ras que pasara la ley sobre comunidades 
Teligiosaa, Alljá^d^o á un ministro que 
quería tihpédiT que esto m  bíclerá, que todo 
diputado inglés puede usar y abusar de los 
dereebos parlamentarios.

pues lúea; nosotros queremos, no abusar, 
sino usar de los nuestros, y queréis almgar 
en nuestra garganta e l grítode indignación. 

.  E lSr.PU ü ^D E Í^T E; No tiene V. S . la 
palabra para eSo.

E lS r . FlGÜEKíAS:.Señor prosidenrte. lo 
que S. S. teme que se haga hoy. puede ha­
cerse on toda ley, y se ha hecho durante la 
discusión de la  Cqnstitucíoa del Estado. 
¿Acaso lale^  fundamental que ha dajurar 
el mismo rey”ha de ser ihenos que el rey? Y 
si entonces pndismos presentan propomeio- 
néq antes da. phttar -en ,1a tírden del dia, 
¿por qué ah'ór'a se ha de violar el regla­
mento?-, / ;r

FlSr.^O M ERO  ROBUSDp; Pido la pa­
labra. • • •
. El Sr’, éREaDHNTE; E l precepto legal 
esta claro y terminante: el presidente na 
tenido la to)¿cf,apia y ja  imparcialidad que 
debía para con los señores de la oposición, 
para que p ú dica manifestar cada uno sus 
opiniasfa.

EÍfSJtiCnlo 1-^de la ley de elección de mo- 
náréa'deroga terminantemente el del re­
glamento: cuando dice que durante ocho 
dias no se discuta esta cuestión, claro es 
que no puede querer que se discuta hoy. 
Por esto el presidente, sin permitir que nin-

Eunse^or diputado vuelva á nsarde ¡a pa- 
.Iira, va á consultar á la Cámara para que 

juzquey decida entre lo que dicen las opo­
siciones y ló expuesto por el presidente.

E l Sr. SILVELA 'D. Francisco): Si hay 
, votan!op,;pId9 la palabra para explicar mi 
voto, ,• ' ,'

El Sr. DIAZ QUINTERO; Yo también -la 
pí lo, señor presidente. ,

E l señop PRESIDENTE: No puedo conce- 
dérsela á vuestra señoría ni á ningún señor 
diputado, antes deque la Cámara resuelva.

El Sr. 'MUZQUIZ; He pedido la lectura de 
algunos artículos del reglamento.

J£1 señor PRESIDENTE: No hay palabra, 
señor Múzquiz. Es preciso que entremos en 

. la  orden dia, para lo cual tiene iiupa- 
cieucia la‘ mayoría de la Cámara y la  mayo­
ría del país. {J/uestras de aprolaciou).

(Los señores,Quintero y Múzqniz insisten 
en'pedir la palabra, la  Sr. Paul Anvulo 
pronuaeití en voz alta la siguiente frase que 
todosüybWnperfectamente,pero que, según 
el extracto'oficial, no f* ¿  oída: Ks nombre 
DE TODOS leh ESPaSOLES QUE TIESEN VER- 
X5ÜBNZV Y DiqvjD,;̂ D V QtE NO SON PRESU­
PUESTÍVOROS, 'como lo sois vesoraos, protes­
to DE rX)S ATROPELLOS T DE LAS FARSAS IN­
DIGNAS QUE AQUÍ SE representan).

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores.
Los Sres. Pañi Angulo y Múzquiz con­

tinúan de pié. pronunciando palabras que 
no pueden oirse ^or la  confusión que hay 
en el salón.

El Sr. PRF.SIDENTE: Ruego á sus se­
ñorías que se sienten, pues el presidente no 
les ha concedido la palabra.

Se va á consultar á la .Asamblea, que ha 
pido las razones del Sr. Figueras y ias de la 
ínesa, si se entrará desdeTuego en la orden 
del dia, como preseribe el art. l . “ da la  ley 
de elección de monarca.

Hecha la pregunta por el señor secreta­
rio Carratalá, varios señores dipntados de 
la  izquierda reclaman «ontra la pregunta, 
y otros piden que la votación sea nominal. 
(.Fuerlea rumores en la  derecha. Momxutos de 
confueion.)

El Sr. PRESIDENTE: Será nominal la 
votación. Ruego á los- señores diputados 
que no se impacienten; este es el albor de 
la  monarquía y el último desahogo de la 
República. J Aplausos en  los bancos €e la  na~ 
yoria. Ruidosas inUrrupcionet en los de la  
úfu ierda.)

Restablecida la  calma, ae procedití á la 
votación, resultando contestada afirmati­
vamente la pregunta hecha por 178 votos 
contra 2.

(Al llegar la votación al Sr. Tutau. este 
luanifeéw que no votaba porque considera­
ba infringiáo el reglamento. Igual mani­
festación hicieron otroe señorea diputados 
de los qne se sientan en la extrema iz­
quierda.)

E l Sr. MUZQDIZ: Señor presidente, ten­
go pedida la lectura de un artículo del re­
glamento.

E l Sr. PRESIDENTE; No hay palabra, se­
ñor Múzquiz. E l Presidente, por pura con-
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descendencia, y  i  pesar de lo terminante 
det articulo l.° de la 1er para la elección de 
monarca, ha creído d eW  consultar á la 
Oámara, 7  ésta acaha de resolrer qne se 
entre en la órden del día, que es la elección 
de monarca. Va á leerse la l e j  referente á 
este asunto.

{Se leyó.)
El Sr. MUZQUIZ: Insisto en qne se lea el 

articulo 101 del reglamento.
E l Sr. PRESIDENTE: Después de la ra­

zón que el presidente ha tenido para con­
sultar á la Cámara, y después del acuerda 
de ésta, no puedo conceder más la palabra 
á ningún señor diputado.

Se procede á la  elección de re j.
B i Sr. DIAZ QUINTERO: Pido la palabra 

para un preliminar de la elección.
El Sr. PRESIDENTE: S. 8 . no la tiene, ni 

eomo preliminar, ni como consecuencia. 
Repito que el presidente ha consultado á la 
Cámara, la Cámara ha fallada, 7  no h a j 
más palabra; no h a j más qne proceder á la 
elección de r é j,  que es la órden del día.

{Síuchot seSorei dipvladot: Sí, sí; basta, 
basta.)

E l Sr, DIAZ QUINTERO: Pido qne se lea 
la lista de los diputados qne Tan á Totar. 
F u eru t rnmorei.)

El Sr. PRESIDENTE: E l presidente es el 
encargado de cumplir la le j, 7  no tiene su 
señoría que decirle lo que ha de hacer.

Se procede á la votación.»
Al ser llamado para votar el Sr. Izqnerdo, 

dijo
El Sr. IZQUIERDO: Señor presidente, ¿me 

permite V. S. decir dos palabras única­
mente?

E lS r .  VICEPRESIDENTE (marqués de 
Perales): No puede ser.

E l Sr. IZQUIERDO: Lo siento, porque 
quería consignar que hasta este momento 
he defendido la candidatura del señor duque 
de Montpensier, 7  ahora voto al señor duque 
de Aosta.

Terminada la votación, dijo
E lS r . SECRETARIO (Llano 7 Persi):Se 

va á leer la lista délos señorea diputados 
que no bao votado por hallarse ansentes, ó 
por no poder venir.

(S# leyó.)
Hechas las preguntas de si faltaba algún 

señor diputado por votar, dijo
El Sr. PRESIDENTE: Queda cerrada la 

votación, 7 se procede á confrontar las pa­
peletas. va á leer la lista de loa vo­
tantes.

{Se leyó.)
EL Sr. PRESIDENTE dijo á 'la s  siete 7 

media: «Queda elegido re7  el duque de 
Aosta.»

Después anunció qne se suspendía la se­
sión para ponerse de acuerdo respecto del 
nombramiento de comisión que ha de lle­
var el mensaje al candidato.

Abierta de nuevo la sesión á las ocho 7 
cuarto, se le7Ó la siguiente
L itia  de la  comisión de Difutadoe q%c ka de

presentar e l acta de elección de rey a l duque
de Aosta.
Santa Cruz.—Madoz.—Ulloa (D. Augus­

to).—Sil vela (D. Manuel).—López de A7ala. 
—Martín Herrera.—Martos.—Marqués de 
Sardoal.—Duque de Tetuan.—Conde de En­
cinas.—Marqués de Torre Orgaz.—Marqués 
de Valdeguerrero.—Salazar 7 Mazarredo.— 
Marqués de Machicote.—Peralta.—Monte­
sino.—riarcía üomez.—Valere (D. Juan).— 
López Domínguez.—Gasset 7 Artime.—Ro­
dríguez ;D. Gabriel).—Alvareda. — Bala- 
guer.—Navarro 7 Rodrigo.

Suplentes.
Romero 7  Robledo.— Rosell. — Herrero 

[D. Sabino).—Barrenechea.—Alcalá Zamo­
ra (D. Luis) —Palau de Mesa.—Ulloa (don 
Juan).—Anglada. — Matos.— Oria.— Mere- 
Hes.—Buiz Capdepon.

B; Sr. PRESIDENTE; Se vaápreguntar á 
las Córtes, si atendiendo á que tienen que 
ausentarse veinticuatro diputados, 7  sobre 
todo, el presidente 7 secretarios, se suspen­
derán las sesiones hasta qne regrese la co­
misión.

El Sr. FIGDERAS: Pido la palabra en con­
tra de esa pregunta.

E l Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
E l Sr. PIGUERAS: B. S._recordaré, como 

lo recordarán todos los señores diputados, 
que las Córtes concedieron autorización al 
gobierno para plantear las le7es que se lla­
man de Gracia 7 Juatieia, entre las cuales 
está la importantísima del Código penal, 
que ha venido á anular por completo el t í­
tulo I.” de la CoDstitucion del Estado,

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Figueras, no 
puedo coDceder á S 8 . la palabra.

E l Sr. FIGÜER.AS: No diré nada más que 
dos. Bajo la condición de que con preferen­
cia á todo otro asunto debía discutirse 7 
votarse el Código penal, la suspensión de 
las Córtes en estos momentos deja en ma­
nos del gobierno un arma demasiado pode­
rosa, 7  las oposiciones no pueden consentir­
lo sin protestar al menos á la faz de la na­
ción.

E l Código penal que rige por virtud de 
la autorización de las Córtes, ¿ha de ser dis­
cutido. ó ha de quedar en suspenso, toda 
vez que la autorización otorgada fué condi­
cional, 7  la condición no se cumple pudien-

do cumplirse? Ruego, pues, al señor presi­
dente que no haga la  pregunta, 7 que conti­
núen las sesiones.

S i quedan bastantes diputados para dis­
cutir 7  votar leyes, j  si se ausenta S. S ., lo 
que sentiremos muchísimo, porque tene­
mos qne agradecer también mucho á su to­
lerancia é imparcialidad, los vioe-preslden- 
tes podrán sustituir á  S. S.; 7 ai faltan los 
secretarios, podrán ser habilitados interi­
namente otros para ejercer el cargo de ta­
les. Lo que importa es que en las actuales 
circunstancias, 7  con el Código penal vi­
gente, no permitamos la suspensión de las 
sesiones.

E l Sr. MUZQUIZ: Pido la palabra, señor 
presidente, para una aclaración á la pre­
gunta de V. S.

Si acuerdan las Córtes que se suspendan 
las sesiones, ¿ae entenderá que quedan 
abiertas para el efecto de qne no puedan 
ser detenidos los-dipntados sin autoriza­
ción de las mismas?

E lS r . PRESIDENTE: Aunque haya sus-

Senaion, Sr. .Múzqniz, se entiende que las 
órtes qnedan abiertas, 7  la suspensión de 

que se trata es como si por no haber núme­
ro de diputados se dijera que se avisaría á 
domicilio.

El Sr. SECRETARIO (Llano 7 Persij- 
¿Acuerdan las Córtes que no ha7a sesiones 
mientras dure la ausencia de la comisión?

Varios señores diputados piden que la vo­
tación sea nominal; 7  verificado así, resul­
tó aprobada la pregunta por 117 votos con­
tra 57.

E l Sr. FIGUERAS; Señor jwesidente, pido 
la palabra.

E l Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué?
E l Sr. FIGUERAS: Si S. S. me permitie­

se dirigirle una súplica, se lo agradecería 
mucho, 7  es, qne hiciera á las Córtes la 
pregunta de si durante la suspensión de las 
sesiones de esta Cámara queda también sus­
pendida la  autorización que ba sido conce­
dida para plantear los decretos de Gracia 7 
Justicia.

El Sr. PRESIDENTE; Señores diputados: 
delicado, como es, el estado de mí salud, 7 
afectada por la solemnidad de este momen­
to. no sé si alcanzaré á expresaros la emo­
ción de mi ánimo, las ideas que ha7 en mí 
espíritu; pero teniendo que cumplir con un 
d eW  por el alto puesto que ocupo, debo 
intentarlo, no solo por vosotros, amo para 
que mañana estas palabras lleguen á todo 
el pueblo español, 7a que vosotros sois su 
representación soberana 7  augusta, 7  70 
E07 vuestro órgano desde este sitial.

^0 es de extrañar, señores diputados, que 
70 me encuentre afectado 7  conmovido; otro 
tanto os ocurrirá á vosotros, porque antes 
que liberales 7  antes que revolucionarios, 
somos españoles, 7  70 creo que hemos he­
cho un gran bien á España cumpliendo con 
el articmo 33 de la Constitución 7  votando 
el re7 que ba de ocupar el trono de San Fer­
nando. Así hemos dado glorioso remate al 
edificio revolucionario, y  terminando digna 
7  patrióticamente esta interinidad, que no 
7a nuestros enemigos, los enemigos de la 
patria esperaban que no tuviese otro tér­
mino que una gran vergüenza.

Para que la monarquía exista en un país 
es necesario: primero, que el país la quiera;
7  á nadie pnede caber duda de que Kspaña 
es eminentemente monárnuica, como lo es 
la mayoría de esta Asamblea. (5/ S r. T u - - 
tav; Venga el plebiscito].

Yo suplicaría á los señores diputados que 
tuvieran ia bondad de no interrumpir al 
presidente.

Es la segunda condición, que el príncipe 
elegido sea digno de ceñir la corona; 7  so­
bre este punto 70 solo me permito llamar la 
atención del pueblo español para que se fije 
en un hecho notable que ae desprende de los 
debates de la prensa durante este período, 
debates ardientes en que la pasión domina

Íla razón se oscurece. Este hecho induda- 
le es, que á pesar de la aposición que ha 

podido encontrar el candidato, nada grave 
ni ofensivo se ha formulado contra el elegi­
do de la Asamblea oonstitujente.

Y  esto era de esperar; porque el duque 
da Aosta, como lo saben los señores diputa­
dos que han estado en Italia 7 , á estas horas, 
ei pueblo español, porque ló ha visto en la 
prensa periódica, que lo ha defendido desde 
el primer día, sin que nadie lo haya con­
tradicho, es buen hijo, es bnen padre, es 
buen esposo, es un hombre de una vida in­
tachable 7  algo significa esto en un país 
que, por lo que ha pasadoen casos recientes 
7  dolorosos, tanto necesita recibir el ejem­
plo desde las alturas.

En sn vida pública es nn gran príncipe, 
es nn gran militar, 7 todavía más grande si 
se toma en consideración la edad que tieue, 
y no se olvidan las vicisitudes por que su 
patria ha pasado durante loa últimos tiem­
pos.

En honor de la verdad, yo no he oido ni 
visto más qne dos observaciones acerca de 
este ilustre principe, que hayan podido pro­
ducir alguna impresión en el pueblo espa­
ñol, y 70, por mi parte, voy 4 ver, ein pa­
sión de ninguna clase, 7  en pocas palabras, 
á qué queda reducido el valor de estos dos 
argumentos.

Es el primero que el príncipe es extran­
jero. {E l S r. Castelar: Pido la palabra: El 
presidente no pnede seguir hablando como

lo está haciendo, porque esono lo consienten 
ni ei reglamento ni las prácticas regla­
mentarias. Varios señores Si, sí.)
[Otros señores diputados: No, no.) 
voces.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señorea di­
putados.

El Sr DIAZ QUINTERO: S . S . no está en 
su derecho. [Prolongados nurntuilos.)

El señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS (Prim): Al órden esos señorea 
diputados.

E l Sr. PRESIDENTE: Orden, señoree. Na­
die puede interrumpir al presidente.

E lS r . CASTELAR: Yo protesto... [Pro­
longados murmullos.)

El Sr. PRDSIDENTE: Orden. Tengan los 
señores diputados la  bondad de escuchar al

{residente, siquiera sea para contestar á 
as interrupciones de que ee él objeto.
E l Sr. DIAZ QUINTERO: Puesto que su 

señoría discute, deje discutir.
E í Sr. PRESIDENTE; Sr. Diaz Quintero, 

tenga V. S. la bondad de callar. Interrum­
po mldiscurso para decir á la Cámara, para 
que lo sepa el país mañana, que no sé como 
calificar la conducta de los señores diputa­
dos que interrumpen al presidente.

E l Sr. CASTELAR; Yo tengo derecho de 
hablar.

E l Sr. PRESIDENTE: S. S. tiene el dere­
cho de hablar; pero podía haber esperado á 
que concluvera el presidente. ¿Tanta es 
vuestra impaciencia qne no podéis esperar 
breves momentos?

Señor Castelar, no hay nada de lo que 
dice el presidente en este momento^ solem­
ne que pueda dar lugar á debate. Si los se­
ñores diputados quieren pedir la  palabra, 
luego lo podrán hacer; pero no habrá un 
solo español, cualquiera que sea el partido 
á que pertenezca, que no sospeche que sus 
señorías pueden obrar acaso por despecho, 
mientras que el presidente obra por...

(Varios señores diputados piden la pala­
bra, entre ellos los señores Castelar, Gar­
cía López y Diaz Quintero, anunciando este 
último que se retirarían).

Sus señorías tendrán elderecho de retirar­
se ai quieren; pero mientras estén aquí, han 
de|escuchar al presidente, y respetarán la 
autoridad que las Córtes me han dado. {El 
Sr. Diaz Quintero: Pero su señoría está dis­
cutiendo, y el discutir...) Varios señores d i­
putados de la mayoría: Orden, órden,) Sus 
señorías tendrán el derecho de retirarse;

fiodrán hacer las protestas que quieran. 
CoTttiniía protestando la  minoría republica­

na.) Orden; llamo á la minoría republicana 
ai órden por primera vez. E l presidente 
hará su discurso, porque tiene ei deber de 
hacerlo. Sus señorías no son la Cámara; 70 
debo este puesto á la mayoría de la Cáma­
ra, 7  no es ciertamente la  minoría republi­
cana, en el dia que hemos elegido rey, la 
que me ha de echar de este sitio, á mí, quo 
soy monárquico... (5/ S r. S om í: Pero no 
haga su señaría argumentos.)

Sr. Sorni, Sr. Figueras, yo he de conti­
nuar en el uso de la palabra. SS. SS. po­
drán protestar; podrán marcharse; pero yo 
he de continuar en el uso de ¡a palabra; po­
drán pedir la palabra después que yo con­
cluya; pero lo que no puedo consentires 
que se dé el escándalo que estamos presen­
ciando contra la voluntad del presidente de 
la Cámara, contra la voluntad déla Cámara 
7  contra lo que le imponen sus deberes.

E lS r . PAÚL ANGULO: ¿Quiénda aquí 
el escándalo?

{E l señor presidente continuó en medio del 
mayor silencio un largo discurso, que por lo 
detestable, tendríamos mucho gusto en dar á 
conocer d nuestros lectores s i  %o nos f  odiase 
espado para ello.)

Cuando terminó, el Sr. CASTELAR dijo: 
Señor presidente, había pedido la palabra.

E l Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué la habla 
pedido V. S .? .

E l Sr. CASTELAR: S. S. me ha dirigido 
advertencias que ^0 no puedo menos de 
contestar, yyo he dirigido á S  S. reconven­
ciones que no puedo menos de sostener. 
Convieae, pues, á la dignidad del presiden­
te, á las relaciones que deben reinar entre 
los diputados y el presidente, y á la se sp e -  
cialísimas que deben reinar entre el prén­
dente 7 las oposiciones, que yo le demues­
tre por qué hasta cierto punto me sublevé 
contra la  autoridad de S. S ., me demuestre 
que mis reclamaciones no eran fundadas: 
apelo á la imparcialidad del señor presi­
dente.

E l señor PRESIDENTE: ¿Ha concluido el 
Sr. Castelar?

Tengo el sentimiento de decir á su seño­
ría, y es la primera vez que lo hago con la 
minoría republicana, que eu señoría no te ­
nia razón para interrampirine, y que no 
puedo concederle la palabra.

E l Sr. CASTELAR: Señor presidente...
E l señor PRESIDENTE; Perdone V. S., 

Sr. Castelar: no he concluido aún. Después 
de la discusion.de esta tarde; después de lo 
ocurrido antes de entrar en la órden del 
dia; después de tener en cuéntalos preee- 
den'es, cuando en momentos solemnes el 
presidente ha dirigido su voz á la Asam­
blea, no pnedo conceder á S. S. la  palabra, 
no puedo discutir con S . S.

Con mucha pena mía, con profundo sen­
timiento, y creyendo que S. S ,, si lo cree 
conveniente, que sí lo hará, podra ocupar­

se de mis palabras en la prim en sesión,
no puedo conceder á S. S. la  palabra.

^  levanta la sesión.
Eran las nueve.

ÚLTIM A HORA.
Nuevas simpatías al electo rey.
Estamanana á las diez ha tenido lagar 

en la Universidad central una solemne pro­
testa á la elección del titiritero Aosta, por 
la mayoría de los estudiantes de la facultad 
de derecho.

Al entrar en su clase el catedrático de 
economía política y vicepresidente de las 
Córtes, ciudadano Madrazo, ha sido salu­
dado por sus discípulos coa una estrepitosa 
salva de gritos 7  silbidos, á  causa de ha­
berse dignado aysr regalar á nuestra patria 
un intruso que acabaré con la dignidad de 
España, ya suficientemente ultrajada y ven- 
diefa por loa situaeioneros de la época.

Cuando ha querido entrar en la materia 
señalada para la  orden de la  clase, la  ma­
yoría de los estudiantes se ha retirado, in­
dignada de que su catedrático haya con­
tribuido á entregarnos al servil dominio de 
un déspota italiano.

No ha terminado aquí el jaleo, sino que al 
retirarse Madrazo de su cátedra, no sabe­
mos si confundido por la elocuente lección 
da patriotismo que sus discípulos le daban, 
y escoltado por los bedeles, fué nuevamen­
te saludado por loa silbioos de sus estudian­
tes que. unidos con los de otras facultades, 
se amotinaron delante del salón de profeso­
res. Salió Madrazo junto con el claustro 
nniversitario al compás de los unánimes 
gritos de «¡muera Aosta!»

Desde el descanso de la escalera, el rec­
tor ha dirigido á tos alborotados estudian­
tes un discurso diciéndoles que en el tem­
plo del saber no debían mezclarse las cues­
tiones políticas con las científicas, únicas

3ue allí se ventilaban. El ciudadano Ma- 
razo ha querido usar también de la  pala­

bra, pretendiendo disculpar su anti-pa- 
triótica conducta, y al decir que en las 
Córtes habia votado lo que su conciencia le 
dictaba, fue interrumpido por los estruen­
dosos gritos de: iíMentirs, mentira......vo-
tásteiifíi que guiso Prim lt 

El rector de la Universidad, en virtud de 
un derecho que usurpa y violando abierta­
mente una Constitución que sus compañe­
ros han confeccionado, se apoderó de la 
persona de un jóven que se hallaba deteni­
do en la acera de enfrente. Entre tanto, Ma­
drazo subió á un coche y se marchó á su 
casa, y la manifestación estudiantil se d i­
solvió delante del consulado de Italia, á los 
gritos de [muera e l duque de Aosta\ ¡muera 
el hijo del aeesino de AspromonUl ¡atrás el 
extranjero', ¡fu tra  el intruso Macarronü ¡risa 
la  República'.

Una cosa parecida ha sucedido en ban 
Carlos con el diputado y profesor D. Pedro 
Mata, á quien sus discípulos han echado en 
cara sus antiguas predicaciones 7  ense­
ña nza.

PARTES TELEGRÁFICOS.

B bhi.i s , 14 (1 y 20 tarde) —Oficial.— Ver- 
salles, 13 —El general Tann da cuente de 
sus pérdidas el dia 0. qne consisten en 42 
oficiales y 06" hombres entre muertos y he­
ridos. E l enemigo anuncia las suyas oficial­
mente en 3000 hombres de todas armas.

Delante de Beifort el dia 13 se han toma­
do la  isla Sur Donbs y Cheval después de 
cortos combates. La guardia móvil recon­
centrada, ae retiró al Sur. E l puente Mine 
se halla libre de franco-tiradores. No ha 
nevado hace dos días.

COMUNICADO.

Ciudadano Director de E l CouB.áTE:
Ruego á V. se sirva insertar en su perió - 

dico mi presente manifestación de que uno 
el voto que me conflrid el sufragio popular 
al de la minoría republicana de las Córtes 
en la  sesión de hoy.

Palacio de las Córtes, 16 de Noviembre 
de 1870.

GOSZatO SERRaCIARi.
Diputado por la  circunscripción de B ar-  

oeloua.

ESPECTÁCULOS.

Testko de la. Opera.—a  las ocho y me­
dia.—Función 13 de abono.—Turno 1.® im­
par.— de Lamerstoor.

T eatbo E spaRol.—A las ocho y media.— 
Función 48 do abono.—Tumo 3.“ par,— 
E l centro de gravedad.—Baile.— d u a  id ea  
f e l iz .

Teatro ub la Zarzuela.— A las ocho 7  
media.—Función 63 de abono.—Turno 3.*— 
Campanone.

‘  'n 1.'.' : .il-

^ ' '  MAD^D; 1S7Q.;
Imprenta de M. Telío, Isabel la Católica, 23.
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